
EXCURSIÓN CAÑÓN DE AÑISCLO 

 

Los preliminares: 

El Club de Montaña del Colegio nos ofreció este sábado 21 de octubre la 

oportunidad de observar la belleza del cañón de Añisclo en todo su esplendor del 

otoño. Doce personas nos apuntamos: María Emilia y Domingo, los Miñana (Jesús y 

Yaiza), Isabel y José Miguel, Cristina y Antonio, Josechu, Rebeca y los “Javis” García 

y Martínez (no confundir con los Jordis). 

Nueve viajamos la tarde-noche del viernes hasta le Hotel Revestido de 

Escalona. Unos, disfrutamos de la noche más estrellada que podáis imaginar desde el 

aparcamiento de la Ermita de San Úrbez; otros, prefirieron “soltar las piernas” 

corriendo 10 kilómetros de noche con su frontal; y todos, fuimos los afortunados que 

pudimos relajarnos con una pausada cena (muy, muy pausada) servida por un amable 

camarero cubano, que por momentos impuso ritmos propios de la mismísima Habana. 

La cena se compuso de un menú formado por un 1º, un 2º, y un postre, 

vamos, de un simple menú, aunque su extensión temporal fue más propia de un menú 

degustación de 15 platos en El Bulli. Ello recortó nuestro descanso, pues tocaba 

madrugar al estar prevista la salida a las 8:00 de la mañana del sábado. 

 

La excursión: 

Dos taxis nos esperaban puntuales para llevarnos por pista hasta Plana 

Canal. Para los que no habíamos estado nunca en la zona, las espectaculares vistas 

nos sorprendieron desde el primer momento. Pronto aparecieron ante nuestros ojos 

tres gigantes con las cumbres nevadas: Monte Perdido (3.348 m.), Pico Añisclo  (3.254 

m.) y Punta de las Olas (3.002 m.). Atrás dejamos la imponente Peña Montañesa y 

Castillo Mayor. 

La llanura desde Plana Canal hasta San Vicenda, con sus caballos posando 

para las fotos, dio paso al inicio de la bajada al cañón del Añisclo, por el que discurren 

las aguas del río Bellos con una tonalidad y un nivel de transparencia que pocas veces 

se pueden ver. Una vez al nivel del río, la masa de árboles con múltiples tonalidades te 

envuelve durante las aproximadamente cinco horas que dura la bajada hasta llegar a 

la Ermita de San Úrbez. Los calores y las pocas lluvias de este otoño, han adelantado 

la caída de muchas hojas, y la variedad de colores no es la de otros años, pero aun 

así el entorno es espectacular. 



Pudimos disfrutar durante la bajada de un paisaje sin igual, de unas cortinas 

de agua, pozas y cascadas preciosas, de rincones de película, de un merecido 

descanso en la Ripareta, de amenas conversaciones, de un espectáculo circense 

protagonizado por la familia Miñana trepando por los árboles y, sobre todo, de unas 

riquísimas torrijas porteadas por Josechu y elaboradas, con todo el cariño, por Titi, 

acompañadas de dos botellas de vino. 

Una vez llegamos a la Ermita, y cuando ya creíamos haberlo visto todo, 

todavía el itinerario nos deparaba una última sorpresa, atravesar un puente medieval 

de San Úrbez, colgado a más de 40 metros sobre el nivel del río. Las vistas desde el 

mismo no se olvidan fácilmente, si bien no son aptas para quien tenga vértigo. 

 

Los huevos fritos y las conclusiones: 

Ya solo quedaba concluir la excursión como dios manda, con unos huevos 

fritos acompañados de jamón, longaniza, patatas, …. y un helado de postre. 

La vuelta la hicimos un poco apretujados metiéndonos 12 personas en dos 

coches. A mí me tocó el coche bueno, con Metallica sonando hasta Escalona, pues en 

el otro coche se rumorea que solo se escucha Radio María con algunos intervalos de 

Federico Jiménez Losantos. 

Ya con el estómago lleno y las fuerzas recuperadas, fueron surgiendo los 

temas de conversación verdaderamente importantes, y que paso a resumir a 

continuación: 

1. A Javier (el largo), no se le permitirá asistir a más excursiones del Club si 

no lleva en la mochila unos lacitos de Echeto. 

2. La mujer de Josechu, Titi, deberá seguir preparando sus espléndidas 

torrijas. Si su marido no pudiere venir a la excursión, deberá realizar la 

entrega a otro de los asistentes. 

3. María Emilia, en su juventud, vio en Domingo, además de su pelazo, algo 

que nadie más veía. Su visión de futuro y su apuesta por el largo plazo 

son dignas de elogio. 

4. Es un placer compartir excursión con Yaiza Miñana,  campeona junior de 

la Copa de España y del  Kilómetro Vertical, tercera del mundo en 

Carreras por Montaña, además de ganadora del trofeo Federación 2017 

de la FAM, sin lugar a dudas, será la presidenta del Club en cuanto 

termine la licenciatura y se colegie. 



5. En el periodo de transición hasta la presidencia de Yaiza, se llevará a 

cabo una presidencia rotatoria, correspondiendo a Domingo los meses 

pares y a Josechu los impares. 

6. Dado que vivimos en un país democrático, que respeta el derecho a 

decidir, cualquier futuro pretendiente de Yaiza deberá contar con el visto 

bueno de los miembros del club, que aprobarán o denegarán la relación a 

través de un referéndum, debiendo implementarse lo decidido por el 

pueblo. Por su falta de objetividad, Jesús no podrá participar en el 

“prucés”. 

7. Organizar esta excursión, planificar la ruta, coordinar los coches, reservar 

los taxis, hablar con el hotel, mandar mails y whatsapp, etc., lleva mucho 

tiempo y dedicación en beneficio de los demás, así que mil gracias a 

Domingo por la perfecta organización. 

 

Por cierto, Añisclo rima con ciento cincuenta y cinco. 

 

        Antonio Rubio Delgado 


